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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
16 de septiembre del 2012 – Jimmy Reyes

Escogiendo Lo Más Importante 
Imagínate que estuvieras viviendo en Alemania durante los últimos días de la segunda guerra mundial.  Este país padeció mucha tragedia a través de Hitler.  Imagínate un pastor que tenia que predicar en un país que había perdido su identidad nacional.  ¿Qué iba a predicar?

Un pastor llamado Helmut Thielecke tuvo este dilema.  ¿Qué podía hablar ante la opresión de lideres terrenales, ante la realidad de la violencia y la maldad, ante los sentimientos de sufrimiento y abandono, ante las familias que lo habían perdido todo y tenían hambre…  El escogió por una temporada enfocarse en la Oración del Señor en el Padre Nuestro.


Mateo 6:9-13 (NVI) 
»“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”

Después explicó el pastor Helmut:

El Padre Nuestro pudo contener todo lo que estábamos enfrentando.  Todas las preguntas que teníamos fueron transformadas a ser oraciones delante de Dios.
En esta oración, Jesús proclamó lo que es más importante.  El mostró como podemos alinear nuestras almas ante Dios.  Tal vez estas aquí y puedes sentir que hay mucha incertidumbre en tu vida, o que las cosas no estas sucediendo como has anhelado.  El Padre Nuestro le ofrece un enfoque a nuestra alma.  Nos ayuda enfocarnos en lo que es esencial y significante.  Jesús nos dio estas palabras como un modelo de oración para todos sus seguidores.  Es un modelo que podemos desarrollar en nuestras vidas para no simplemente llevar a cabo una religión sino tener una relación con Dios.
Primero vemos que Jesús se enfocó en lo que tenia que ser nuestra prioridad.

Mateo 6:5 (NVI)
»Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les encanta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para que la gente los vea. Les aseguro que ya han obtenido toda su recompensa. 

Jesús no estaba retando el lugar publico de oración sino estaba confrontando lo que la gente lo había convertido a ser.  De acuerdo a la  religión judía la gente tenia que orar 3 veces al día: a las 9 de la mañana, a las doce de la tarde y a las tres de la tarde dondequiera que estuvieran.

Era muy común que la gente se detuviera en esas horas en el mercado o en las gradas de la sinagoga para hacer oraciones en voz alta con muchas palabras para demostrar que tan entregados estaban a Dios.  Las oraciones se habían convertido en un show ante los demás.  
Hoy en día no tenemos este tipo de formalidad religiosa, pero si somos honestos podemos ver que en nuestro deseo de vivir vidas santas muchas veces estamos intentando agradar más a los demás que ha Dios.  Jesús claramente compartió que sucede si hacemos las cosas para que otros nos miren en vez de ser sinceros delante de Dios.
Jesús dijo, leímos en el versículo 5: Les aseguro que ya han obtenido toda su recompensa.  Su punto es simple: Si quieres recibir honra de los demás, la puedes tener, pero ahí estará tu recompensa.  Si la audiencia que estas intentando impresionar es la gente eso es lo que vas a recibir… es todo lo que vas a recibir no va a ver más…  Puede que nos llene por un tiempo pero déjame decirte que es algo vacío y temporal.  Solo seremos como actores viviendo entre otros actores.  Nunca podremos escapar el falso yo que hemos formado.
Este fin de semana estaba yo hablando con alguien sobre la imagen.  Este mundo nos habla que tenemos que proyectar una buena imagen.  Pero Dios le agrada algo más que la imagen: es la integridad.  Muchos podemos vivir como impostores.  El falso yo quiere aparentar lo que no es para que sigamos viviendo vidas escondidas.  El falso yo no le gusta estar en soledad porque en el silencio y ante la presencia de Dios todo es revelado.  


Brendan Manning dijo: “Al impostor no le gusta orar.  El falso yo se frustra porque nunca puede escuchar la voz de Dios.  No puede, porque Dios mira que no hay nadie ahí.  La oración es la muerte para toda identidad que no ha venido de Dios.”

Jesús mira nuestra verdadera condición.  En los primeros capítulos de Génesis vemos que la humanidad quiso ser igual a Dios y esto nos separó de él.  El resultado fue que las primeras vidas humanas intentaron esconderse de Dios y luego se cubrieron con hojas de higos porque reconocieron que estaban desnudos y había entrado la vergüenza.  Jesús mira que podemos intentar escondernos con hojas de higos a través de nuestra religiosidad.  Podemos intentar cubrirnos con actividades religiosas que se convierten como mascaras que usamos para cubrir la desnudes y la vergüenza que tenemos. Pero hay una alternativa:

Mateo 6:6 (NVI)
Pero tú, cuando te pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace en secreto, te recompensará.

Escoge hacer a Dios tu enfoque y recibirás vida.  El hacer las cosas en secreto trae la verdadera recompensa.  La relación con Dios es la recompensa más importante.  Es la fuente de paz, de amor, de esperanza, de todo lo que es eterno. 


1. Nuestra prioridad tiene que ser Dios en vez de la gente

Hay un historia acerca de un asiste de uno de los presidentes de los Estados Unidos.  Su nombre es Bill Moyers.  Un día antes de almorzar con el Presidente Johnson estaba orando para darle gracias a Dios.  Su oración fue interrumpida por el Presidente que le dijo: “Habla más fuerte, no te puedo escuchar.”  Le contestó Bill: “Perdón, pero no le estaba hablando a usted, Señor Presidente”

Bill sabia que nuestro enfoque tiene que transcender a la gente.   El problema no es la gente sino es cuando nuestra imagen ante la gente es prioridad sobre una vida integra ante Dios.  Todos necesitamos enfocarnos y para eso necesitamos buscar un espacio o lugar personal donde podamos “cerrar la puerta” como dice el versículo para orar y tener una relación con nuestro Padre Celestial.  


· El poder de la privacidad

Cuando tenemos amigos o estamos en una relación tomamos tiempo para salir y reunirnos para tomar café o comer.  A menudo cierto restaurante o lugar se convierte como un lugar especial. Cuando tomamos tiempo para estar con Dios esto crea nuestro lugar especial con él. 
¿Por qué es importante pasar tiempo a solas con Dios?
Andrew Murray dijo: “Dios necesita pasar tiempo con nosotros para ejercer la influencia total de su presencia en nosotros.” 

El apartar tiempo para crecer en relación con alguien es sumamente importante.  Este principio por supuesto también se aplica a nuestra relación con Dios.

· La prioridad de la privacidad

Vemos en la vida de Jesús que a menudo se apartó para estar con el Padre.  Habían necesidades y enfermedades pero aun así Jesús se escapaba para conectarse con la fuente de poder.  Nosotros también tenemos que aprender la prioridad del mundo privado.  El orar con nuestros amigos, con nuestro conyugo o en la iglesia debería de ser un extensión de nuestro tiempo personal nunca podrá ser el substituto.  Si somos honestos la mayoría de oraciones las hacemos con los demás (que no es malo) pero no puede ser la única manera de conectarnos con nuestro Padre.    

· Lo práctico de la privacidad
Todos enfrentamos distracciones que intentan quitar nuestro tiempo con Dios.  Tenemos teléfonos, computadores, televisores, radios que buscan robarnos nuestro tiempo.   Tenemos trabajos, estudios, familia, amigos y responsabilidades que también son significantes y merecen nuestro tiempo.  Por lo tanto, tenemos que aprender a ser creativos para acercarnos a Dios en intimidad.
Yo creo que la mayoría de ustedes han escuchado de Juan Wesley el predicador que inicio el movimiento de los Metodistas.  Bueno su mama tuvo 19 hijos y Juan fue el numero 15 (por supuesto no tuvieron televisores los Wesleys en su casa).  Creo que cuando hay más de 10 hijos ya no se les llaman por sus nombres sino por numero (en el orden que nacieron).  Pero aun con tantos hermanos desde su temprana edad Juan aprendió la importancia de tener un lugar de oración.  Por algunos minutos todas las tardes su mama tomaba tiempo en privado para orar y todos sus 19 hijos sabían que no la podían molestar.  ¿Dónde era su lugar de oración?  Imagínate vivir en la casa con 19 hijos, ¿quién podría encontrar un lugar privado para orar?  Su lugar de quietud fue en medio de la sala.  Se sentaba en la mecedora y se ponía su delantal sobre su cabeza.  Todos sus hijos sabían que cuando miraban el delantal sobre la cabeza de su mama significaba que ella estaba tomando tiempo con Jesús.  Si ella pudo hacerlo con 19 hijos creo que también lo podemos intentar hacer nosotros.
El tomar tiempo a solas con Dios nos ayuda a que podamos ser honestos delante de él.  No tenemos que impresionar a los demás o pensar en las palabras que estamos diciendo.  Dios solamente quiere escuchar nuestro corazón.  El tomar tiempos a solas con Dios nos ayuda a también poder escuchar su voz. 
Como ya vimos al enseñar el Padre Nuestro Jesús se enfocó en la prioridad de la oración.  A la vez, vemos que se enfocó en el propósito de la oración.

Mateo 6:7-8 (NVI)
Y al orar, no hablen sólo por hablar como hacen los gentiles, porque ellos se imaginan que serán escuchados por sus muchas palabras. 8 No sean como ellos, porque su Padre sabe lo que ustedes necesitan antes de que se lo pidan.

El problema era que la gente pensaba que la clave para impresionar a Dios significaba orar con muchas palabras elocuentes.  Esto me recuerda cuando estaba en la escuela y tenia que escribir reportes.  Yo escribía reportes largos para impresionar a los maestros pero sin ninguna substancia.
No hay palabras mágicas que van a hacer que Dios se mueva por nosotros.  A veces la gente piensa si se memorizan todos los rezos, u oran muchas veces el ave maría, o si dicen muchas veces en el nombre de Jesús en sus oraciones esto va a hacer la diferencia.  


Jesús dijo no sean como los paganos que tienen esta mentalidad. El Padre sabe lo que necesitan antes de que se lo pidan.  La oración no es informarle a Dios lo que necesitamos.  La oración es interactuar con Dios.  Se trata de comunicación y confianza.  La oración se trata de rendir nuestras vidas delante de Dios y dejar que él nos restaure.

Myron Augsburger dijo: “La oración mueve la mano de Dios porque le da la libertad que obre en nuestra vida de la manera que él ha deseado hacerlo” 


2. Nuestro propósito tiene que ser alinearnos con Dios en vez de intentar exigirle a Dios
Si yo estoy en un barco y si se amara una cuerda a la orilla y empiezo a jalar la cuerda ¿qué sucede?  Jalo la orilla de la tierra hacia mi o al jalar me estoy acercando a la orilla.  Igualmente, la oración no es intentar jalar a Dios para que haga mi voluntad, sino es alinear mi voluntad hacia la voluntad de Dios.

Un niño de 10 años había escuchado en su clase dominical sobre la persistencia en la oración.  Esa noche mientras oraba en voz alta en su recamara, su papa lo escuchó desde la puerta del cuarto que decía: Tokyo, Tokyo, Tokyo.  El próximo día en la mañana el papa le preguntó al hijo que estaba haciendo en la noche.  El hijo le respondió:  El viernes tuvimos un examen en la escuela y me equivoque en una pregunta. La pregunta fue ¿cuál es la capital de México?  Ayer le ore a Dios para que cambiara la capital de México a Tokyo. Yo pienso que nosotros hacemos esto más de lo que quisiéramos admitir.  Queremos que Dios haga nuestra voluntad y en nuestras oraciones nos parecemos mucho a este niño pidiendo cosas que no son razonable y egoístas.  
Hoy quiero que reconozcamos que lo más impórtate en la oración no es traer palabras ante Dios, sino es traer nuestra voluntad delante de él. 

La Madre Teresa dijo: “La oración no es solamente pedir.  La oración es poner nuestras vidas en las manos de Dios, a su disposición, y escuchar Su voz en lo profundo de nuestro ser.” 


La oración es invitar a Dios para que se mueva en nuestras vidas.  La oración es la manera que nos comunicamos y nos conectamos con Dios para conocer Su voluntad y corazón.

Hoy Jesús nos invita para que escojamos lo que es más importante.  Al iniciar esta nueva temporada y serie, Dios nos llama a que él sea nuestra prioridad y no la gente.  El nos invita a que reconozcamos que no podemos exigirle nada, sino tenemos que alinear nuestras vidas ante él.

Dios nos esta invitando para que restauremos este lugar especial para tomar tiempo con él.  Nos esta invitando para que nos arriesguemos y que experimentemos su presencia.

Al terminar consideremos la frase que Jesús usó.  No dijo: si oran como algo opcional… sino dijo: cuando oren deben de orar así… 

Leámoslo esta bella oración en voz alta y desde lo más profundo de nuestro ser…
Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así:

»“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre,

10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”
Oremos…
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